
Había una vez una liebre muy veloz y muy orgullosa de su
velocidad. Siempre se burlaba de los demás animales,
especialmente de la tortuga, que era mucho más lenta.
Un día, la liebre se encontró con la tortuga en el camino
y comenzó a reírse de ella.
 —¡Estás tan lenta, tortuga! Nunca podrás ser tan
rápida como yo —dijo la liebre con una gran sonrisa de
superioridad.
La tortuga, tranquila y sin dejarse molestar, le
respondió: 
—Puede que no sea tan rápido como tú, pero estoy segura
de que con esfuerzo y constancia también puedo llegar
lejos.
La liebre soltó una carcajada y, en tono de burla, le
propuso una carrera. 
—¡De acuerdo, tortuga! Vamos a hacer una carrera para
ver quién llega primero a la colina.

La tortuga y la liebre



La tortuga aceptó el reto, y los otros animales del
bosque se reunieron para ver la gran carrera. ¡Todos
estaban emocionados! Al darse cuenta de la señal de
partida, la liebre salió disparada, dejando a la tortuga
muy atrás.
Convencida de que ganaría sin esfuerzo, la liebre decidió
detenerse a mitad de camino para descansar un rato
bajo un árbol. 
—¡La tortuga es tan lenta que puedo tomarme una siesta
y aun así ganar! —pensó la liebre, confiada.
Mientras la liebre dormía profundamente, la tortuga
seguía avanzando, paso a paso, sin detenerse ni un
segundo. Aunque iba despacio, estaba decidida a llegar a
la meta con paciencia y constancia.
Pasó el tiempo, y la liebre, todavía dormida, no notó que
la tortuga ya la estaba alcanzando. Finalmente, la
tortuga pasó junto a la liebre y siguió su camino hacia la
colina.



Cuando la liebre despertó, se dio cuenta de que la
tortuga estaba ya muy cerca de la meta. Saltó de
inmediato y corrió tan rápido como pudo, pero ya era
demasiado tarde: ¡la tortuga cruzó la línea de llegada
antes que ella!
Todos los animales del bosque aplaudieron a la tortuga,
mientras la liebre se sentía avergonzada. La tortuga le
dijo a la liebre: 
—Recuerda, no importa ser rápido o lento. Con paciencia y
esfuerzo se puede llegar lejos.
Desde ese día, la liebre aprendió a no burlarse de los
demás y a no ser tan confiada.


